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Capítulo 9 

 
LA AUTORIDAD DE LA BIBLIA 

«Esto habla y exhorta, y reprende con toda autoridad. Nadie te desprecie.» 
Tito 2.15 (RV1909) 

9.1 Los Conceptos Básicos de la Autoridad 
A. La definición de autoridad 
B. El concepto teológico de la autoridad 

La enseñanza bíblica sobre la autoridad 

9.2 La Autoridad de los Autores de las Sagradas 
Escrituras 
A. Autoridad de los autores divinos 
B. Autoridad de los autores humanos 

9.3 La Autoridad de la Biblia como Palabra de Dios 
A. Reconocida por los profetas 
B. Reconocida por Jesucristo 
C. Reconocida por los apóstoles 

9.4 La Autoridad de la Biblia sobre la Iglesia 
A. Autoridad de la Biblia sustituida por otras 
B. Autoridad de la Biblia sobre la iglesia 
C. Autoridad de la Biblia obedecida y aplicada 

Reconocemos que la autoridad está puesta en tela de juicio como nunca jamás lo 
ha estado en nuestra sociedad. Los hombres se rebelan contra las leyes, los gobiernos 
y contra los jefes. Las mujeres no se someten a sus maridos, ni los hijos a sus padres 
ni a sus maestros. Pero también tenemos que reconocer que a veces los creyentes, y 
aun los pastores, rechazan la autoridad de Dios y la de su Palabra sobre sus vidas. 

9.1 LOS CONCEPTOS BÁSICOS DE LA AUTORIDAD DE LA BIBLIA 
Dos Principios sobre la Autoridad Bíblica 

Hay dos principios básicos sobre la autoridad en relación a las Sagradas 
Escrituras. Es necesario entender y reconocer que los dos son válidos y necesarios 
para cada uno de nosotros: 

1. La Palabra de Dios es la autoridad sobre nosotros en cada área de nuestras vidas. 
2. Es autoritativa porque es la Palabra de Dios inspirada y es autoritativa porque él 

es la suprema autoridad. 

A. La Definición de Autoridad 
1. Castellano  2. Griego 
autoridad (lat. auctoritate) sustantivo 

femenino  
1 derecho o poder de mandar, regir, 

gobernar, promulgar leyes, etc.: ~ 
paterna, ~ del Sumo Pontífice.  

2 persona revestida de este derecho o 
poder: las autoridades locales.  

3 crédito y fe que se da a una persona en 
determinada materia: la ~ de un 
escritor; ser una ~.  

4 texto que se cita en apoyo de lo que se 
dice: diccionario de autoridades.  

5 ostentación, fausto, aparato. 
© Biblograf, S.A.  

Reservados todos los derechos. 

 ejxousiva (exousía): autoridad; poder, 
derecho, facultad, posibilidad, libertad 
1 la habilidad de hacer alguna acción 
2 el derecho o permiso de hacer algo 

a) recibido del gobierno o corte 
b) recibido de relaciones sociales: 

padres 
3 el poder, porque sin poder el 

derecho o permiso es una ilusión 
© VOX Biblograf, S.A.  

Reservados todos los derechos. 
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«La palabra neotestamentaria es exousia, que significa poder legítimo, real, 
y pleno para actuar, o para poseer, controlar, usar o disponer de algo o de 
alguien. Mientras que dynamis significa simplemente poder físico, el vocablo 
exousia significa, en rigor de verdad, poder que es, en algún sentido, legítimo. 
Exousia puede usarse con el acento en la legitimidad del poder realmente 
ejercido, o en la realidad del poder que se posee legítimamente. En este último 
caso a menudo se traduce "potestad". Exousia a veces tiene un sentido secular 
general (p. ej. en 1 Co. 7.37, con referencia al dominio propio; Hch. 5.4, referido 
a la facultad de disponer de las propias rentas), pero su significado en la 
generalidad de los casos es teológico.»223 

Ejemplos del uso de exousía: 
Mateo 8.9: «…pues también yo soy hombre bajo autoridad y tengo soldados 

bajo mis órdenes, y digo a este: “Ve”, y va; y al otro: “Ven”, y viene; y a mi 
siervo: “Haz esto”, y lo hace.» (RVR95) 

Marcos 13.34: «Es como el hombre que yéndose lejos, dejó su casa, y dio 
autoridad a sus siervos, y a cada uno su obra, y al portero mandó que velase.» 

Lucas 19.17: «Él le dijo: “Está bien, buen siervo; por cuanto en lo poco has 
sido fiel, tendrás autoridad sobre diez ciudades”.» (RVR95) 

Romanos 13.1: «Sométase toda persona a las autoridades superiores, 
porque no hay autoridad que no provenga de Dios; y las que hay, por Dios han 
sido constituidas.» (RVA) 

B. El Concepto Teológico de la Autoridad 
«Por la autoridad de la Biblia queremos decir que la Biblia, como la 

expresión de la voluntad de Dios para nosotros, posee el derecho supremo 
para definir qué debemos creer y cómo debemos conducirnos… Por autoridad 
queremos decir el derecho a mandar creencia y acción.»224 

«...el libro llamado la Biblia es dado por la inspiración de Dios, y es la sola 
regla de la fe y práctica cristiana. La consecuencia es, que no tenemos credos, 
ni catecismos... que nos atan a su autoridad. 

«Nuestras iglesias afirman que Jesucristo es el único Legislador, y el único 
Rey en Sión; que su ley está escrita en las Escrituras, y por tanto, rehúsan 
seguir todas formas o tradición y ordenaciones eclesiásticas cualquiera, 
sometiéndose solamente a los mandamientos del precepto inspirado, y las 
prácticas escritas de las iglesias apostólicas, como se encuentra en las 
Escrituras.»225 

«La autoridad divina de las Escrituras las constituye la corte de apelación 
final en todos asuntos de fe y práctica cristiana.»226 

La Enseñanza Bíblica sobre la Autoridad 
En la Biblia hay dos conceptos distintos, pero relacionados respecto a la 

autoridad. El primero trata de la autoridad suprema que tiene Dios mismo y su Hijo 
Jesucristo, y de la autoridad delegada por ellos a sus portavoces: los profetas y los 
apóstoles. El segundo concepto trata de las Sagradas Escrituras como la palabra 
normativa y autoritativa de Dios sobre nosotros. 

 
223 J. D. Douglas, “Autoridad”, Nuevo Diccionario Bíblico Certeza. 
224 Millard J. Erickson, Christian Theology, 241-242, citado en Derickson, Notes, 60. 
225 Thomas Armitage, citado por Louie D. Newton en Why I Am A Baptist, 38. 
226 George Pardington, Outline Studies in Christian Doctrine, 40, citado en Derickson, Notes 

on Theology, 62. 
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9.2 LA AUTORIDAD DE LOS AUTORES DE LAS SAGRADAS ESCRITURAS 
A. La Autoridad Suprema de Dios como Autor Principal  

de las Escrituras 
«La autoridad de Dios es un aspecto de su dominio inalterable, universal 

y eterno sobre un mundo que le pertenece.»227 

1. La Autoridad de Dios Padre 
«La convicción bíblica invariable es que el único poder legítimo y pleno en el 

seno de la creación es, en última instancia, el del Creador mismo. La autoridad 
que puedan ejercer los hombres es la que les delega Dios, a quien deben 
responder por la manera en que la ejercen. Ya que toda la autoridad es 
finalmente de Dios, el sometimiento a la autoridad es, en todos los órdenes de 
la vida, un deber religioso, que forma parte del servicio a Dios.»228 
Isaías 40.12-17: «12¿Quién midió las aguas con el hueco de su mano y los cielos 

con su palmo, con tres dedos juntó el polvo de la tierra, y pesó los montes con 
balanza y con pesas los collados? 13¿Quién enseñó al Espíritu de Jehová, o le aconsejó 
enseñándole? 14¿A quién pidió consejo para ser avisado? ¿Quién le enseñó el camino 
del juicio, o le enseñó ciencia, o le mostró la senda de la prudencia? 15He aquí que 
las naciones le son como la gota de agua que cae del cubo, y como menudo polvo 
en las balanzas le son estimadas; he aquí que hace desaparecer las islas como polvo. 
16Ni el Líbano bastará para el fuego, ni todos sus animales para el sacrificio. 17Como 
nada son todas las naciones delante de él; y en su comparación serán estimadas en 
menos que nada, y que lo que no es.» 

Su autoridad está relacionada con su soberanía: 
Éxodo 15.18: «Jehová reinará eternamente y para siempre.» (RV2004) 
Salmo 29.10b: «…y se sienta Jehová como rey para siempre.» (RVR95) 
Salmo 93.1-2: «1¡Jehová reina! ¡Se ha vestido de majestad! ¡Jehová se ha 

vestido, se ha ceñido de poder! Afirmó también el mundo y no será removido. 
2Firme es tu trono desde siempre; tú eres eternamente.» (RVR95) 

Salmo 146.10: «Reinará Jehová para siempre; Tu Dios, oh Sion, por generación 
y generación. Aleluya.» (RV1909) 

Daniel 4.34-35: «34Mas al fin del tiempo yo Nabucodonosor alcé mis ojos al 
cielo, y mi razón me fue devuelta; y bendije al Altísimo, y alabé y glorifiqué al 
que vive para siempre, cuyo dominio es sempiterno, y su reino por todas las 
edades. 35Todos los habitantes de la tierra son considerados como nada; y él hace 
según su voluntad en el ejército del cielo, y en los habitantes de la tierra, y no 
hay quien detenga su mano, y le diga: ¿Qué haces?» 

El hace todo lo que quiere 
Salmo 115.3: «Nuestro Dios está en los cielos; Todo lo que quiso ha hecho.» 
Salmo 135.6: «Todo lo que quiso Jehová, ha hecho En los cielos y en la tierra, 

en los mares y en todos los abismos.» (RV1909) 
Isaías 45.9: «¡Ay del que pleitea con su Hacedor! ¡el tiesto con los tiestos de 

la tierra! ¿Dirá el barro al que lo labra: ¿Qué haces?; o tu obra: ¿No tiene 
manos?» (Ver también Jeremías 18.6). 

Daniel 4.17: «...para que conozcan los vivientes que el Altísimo gobierna el 
reino de los hombres, que a quien él quiere lo da…» (RVR95) 

 
227 J. D. Douglas, “Autoridad”, Nuevo Diccionario Bíblico Certeza. 
228 Ibíd. 
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Romanos 9.20-21: «20Pero tú, hombre, ¿quién eres, para que alterques con 
Dios? ¿Dirá el vaso de barro al que lo formó: “Por qué me has hecho así”? 
21¿Acaso no tiene potestad el alfarero sobre el barro para hacer de la misma 
masa un vaso para honra y otro para deshonra?» (RVR95) 

Efesios 1.11: «En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados 
conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su 
voluntad.» (RVR95) 

«A través de toda la Biblia, la realidad de la autoridad de Dios se demuestra 
por el hecho de que todos aquellos que desprecian o hacen caso omiso de esta 
exigencia suya incurren en el juicio divino. El Juez regio tiene la última palabra, 
y de esta manera queda justificada su autoridad.»229 

2. La Autoridad de Jesucristo 
Mateo 28.18: «Jesús se acercó y les habló diciendo: “Toda potestad me es 

dada en el cielo y en la tierra”.» (RVR95) 
«La autoridad de Jesucristo es también un aspecto de la realeza. Es tanto 

personal como oficial, pues Jesús es, a la vez, Hijo de Dios e Hijo del 
hombre... Como hombre y Mesías, su autoridad es de carácter real porque le 
fue delegada por el Dios por cuyo mandato lleva a cabo su obra... En su 
carácter de Hijo su autoridad es también real porque él mismo es Dios.»230 

Su autoridad viene del Padre 
Juan 5.26-27: «26Como el Padre tiene vida en sí mismo, así también ha dado 

al Hijo el tener vida en sí mismo; 27y, además, le dio autoridad de hacer juicio, 
por cuanto es el Hijo del hombre.» (RVR95) 

Juan 17.1-2: «1Estas cosas habló Jesús, y levantando los ojos al cielo, dijo: 
--Padre, la hora ha llegado: glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te 
glorifique a ti, 2pues le has dado potestad sobre toda carne para que dé vida 
eterna a todos los que le diste.» (RVR95) 

Lucas 20.1-8: «1Sucedió un día que, enseñando Jesús al pueblo en el templo y 
anunciando el evangelio, llegaron los principales sacerdotes y los escribas, con los 
ancianos, 2y le hablaron diciendo: --Dinos ¿con qué autoridad haces estas cosas? 
¿o quién es el que te ha dado esta autoridad? 3Respondiendo Jesús, les dijo: --Os 
haré yo también una pregunta. Respondedme: 4El bautismo de Juan, ¿era del cielo, 
o de los hombres? 5Entonces ellos discutían entre sí, diciendo: --Si decimos "del 
cielo", dirá: "¿Por qué, pues, no le creísteis?" 6Y si decimos "de los hombres", todo 
el pueblo nos apedreará, porque están persuadidos de que Juan era profeta. 
7Respondieron que no sabían de dónde era. 8Entonces Jesús les dijo: --Yo tampoco 
os diré con qué autoridad hago estas cosas.» (RVR95) (Ver también Mateo 21.23-
27 y Marcos 11.28-33). 

Enseñó con autoridad 
Mateo 7.28-29: «28Y cuando terminó Jesús estas palabras, la gente se 

admiraba de su doctrina; 29porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y 
no como los escribas» (ver también Lucas 4.32 y Marcos 1.22). 

Mandó con autoridad 
Lucas 4.36: «Y estaban todos maravillados, y hablaban unos a otros, 

diciendo: ¿Qué palabra es esta, que con autoridad y poder manda a los espíritus 
inmundos, y salen?» (Ver también Marcos 1.27) 

 
229 J. D. Douglas, “Autoridad”, Nuevo Diccionario Bíblico Certeza. 
230 Ibid. 
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Lucas 8.24-25: «24Y vinieron a él y lo despertaron, diciendo: --¡Maestro, 
Maestro, que perecemos! Despertando él, reprendió al viento y a las olas; y 
cesaron, y sobrevino la calma. 25Y les dijo: --¿Dónde está vuestra fe? 
Atemorizados, se maravillaban, y se decían unos a otros: --¿Quién es éste, que 
aun a los vientos y a las aguas manda, y lo obedecen?» (RVR95) 

Tiene autoridad para perdonar pecados 
Mateo 9.5-8: «5Porque, ¿qué es más fácil, decir: Los pecados te son perdonados, 

o decir: Levántate y anda? 6Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene 
potestad [exousia] en la tierra para perdonar pecados (dice entonces al paralítico): 
Levántate, toma tu cama, y vete a tu casa. 7Entonces él se levantó y se fue a su 
casa. 8Y la gente, al verlo, se maravilló y glorificó a Dios, que había dado tal 
potestad a los hombres» (ver también Marcos 2.9-12). 

Su autoridad se manifestará 
Apocalipsis 12.10: «Oí una gran voz en el cielo que decía: “¡Ahora ha llegado 

la salvación y el poder y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo! 
Porque ha sido arrojado el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba 
día y noche delante de nuestro Dios.» (RVA) 

«El NT proclama al Jesús exaltado como “Señor y Cristo” (Hch. 2.36) 
(soberano divino por sobre todas las cosas), y como Rey-Salvador de su 
pueblo. El evangelio es en primera instancia una demanda de asentimiento a 
esta estimación de su autoridad.»231 

B. La Autoridad Delegada por Dios a los Autores Humanos  
de las Escrituras 

La Biblia también enseña que toda autoridad humana es delegada por Dios a los 
hombres: 

Juan 19.10-11: «10Entonces le dijo Pilato: --¿A mí no me hablas? ¿No sabes 
que tengo autoridad para crucificarte y autoridad para soltarte? 11Respondió 
Jesús: Ninguna autoridad tendrías contra mí si no te fuera dada de arriba; por 
tanto, el que a ti me ha entregado, mayor pecado tiene.» (RVR95) 

Romanos 13.1-2: «1Sométase toda persona a las autoridades superiores; 
porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido 
establecidas. 2De modo que quien se opone a la autoridad, a lo establecido por 
Dios resiste; y los que resisten, acarrean condenación para sí mismos.» 
Pero, en lo que queremos enfocar en concreto es en la autoridad delegada por 

Dios a los autores humanos de las Sagradas Escrituras. 

1. La Autoridad de los Profetas 
Los profetas siempre hablaron con autoridad. Mucho de lo que dijeron fue citado 

directamente de Dios: «así dice Jehová», «Jehová dice así», «así ha dicho Jehová», 
«ha dicho Jehová», «dijo Jehová», «Jehová dijo», «dijo Dios», «Dios dijo» u otras 
frases semejantes (utilizadas unas 3800 veces en el Antiguo Testamento). Todos 
los aspectos de sus vidas, todos sus actos y todas sus palabras muestran que la 
autoridad de Dios verdaderamente moró en ellos. 

Los profetas hablaron las palabras de Dios 
Jeremías 1.9: «Y extendió Jehová su mano y tocó mi boca, y me dijo Jehová: 

He aquí he puesto mis palabras en tu boca.» (RV1909) 
Amós 3.7-8: «7Porque no hará nada Jehová, el Señor, sin revelar su secreto 

 
231 J. D. Douglas, “Autoridad”, Nuevo Diccionario Bíblico Certeza. 
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a sus siervos los profetas. 8Si el león ruge, ¿quién no temerá? Si habla Jehová, 
el Señor, ¿quién no profetizará?» (RVR95) 

Sus profecías fueron cumplidas 
Deuteronomio 18.21-22: «21Tal vez digas en tu corazón: "¿Cómo conoceremos 

que esta no es palabra de Jehová?" 22Si el profeta habla en nombre de Jehová, y 
no se cumple ni acontece lo que dijo, esa palabra no es de Jehová. Por presunción 
habló el tal profeta; no tengas temor de él.» (RVR95) 

2. La Autoridad de los Apóstoles 

Jesucristo les dio autoridad 
Marcos 3.14-15: «14Y estableció a doce, para que estuviesen con él, y para 

enviarlos a predicar, 15y que tuviesen autoridad para sanar enfermedades y para 
echar fuera demonios» (ver también Mateo 10.1 y Lucas 9.1). 

Marcos 6.7: «Después llamó a los doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, 
y les dio autoridad sobre los espíritus impuros.» (RVR95) 

Guiados por el Espíritu como testigos de Cristo 
Juan 14.26: «Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará 

en mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que yo os 
he dicho.» (RVR95) 

Juan 15.26-27: «26Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré 
del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio 
acerca de mí. 27Y vosotros daréis testimonio también, porque habéis estado 
conmigo desde el principio.» (RVR95) 

Juan 16.13-14: «13Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a 
toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo 
lo que oiga y os hará saber las cosas que habrán de venir. 14Él me glorificará; 
porque tomará de lo mío, y os lo hará saber.» (RVR95) 

Tuvieron la autoridad de testigos oculares 
1ª Juan 1.1-3: «1Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos 

visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos 
tocante al Verbo de vida 2(porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y 
testificamos, y os anunciamos la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos 
manifestó); 3lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también 
vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es 
con el Padre, y con su Hijo Jesucristo.» (RV2004) 

2ª Pedro 1.16: «No os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro 
Señor Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, sino como habiendo visto con 
nuestros propios ojos su majestad.» (RVR95) 

Reconocieron su propia autoridad 
1ª Corintios 14.37: «Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo 

que os escribo, son mandamientos del Señor.» (RV2004) 
2ª Corintios 10.8: «Porque, aunque me gloriara algo más acerca de nuestra 

autoridad, la cual el Señor nos dio para edificación y no para vuestra 
destrucción, no me avergonzaré.» (BTX) 

2ª Corintios 13.10: «Por esto os escribo estando ausente, para no usar de 
severidad cuando esté presente, conforme a la autoridad que el Señor me ha 
dado para edificación, y no para destrucción.» (RVR95) 

2ª Tesalonicenses 2.15: «Así que, hermanos, estad firmes y retened la 
doctrina que habéis aprendido, sea por palabra o por carta nuestra.» (RVR95) 
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2ª Tesalonicenses 3.6: «Pero os ordenamos, hermanos, en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, que os apartéis de todo hermano que ande 
desordenadamente, y no según la enseñanza que recibisteis de nosotros.» 

Filemón 8-9: «8Por lo cual, aunque tengo mucha libertad en Cristo para 
mandarte lo que conviene, 9más bien te ruego por amor, siendo como soy, Pablo 
ya anciano, y ahora, además, prisionero de Jesucristo.» (NVP) 

9.3 LA AUTORIDAD DE LA BIBLIA COMO PALABRA DE DIOS 
A. Reconocida por los Profetas 

Continuamente, los profetas citan los libros de Moisés, o hacen referencia a éstos, 
como también a los libros de los otros profetas. Por lo tanto, no solamente 
reconocieron que sus propios escritos fueron inspirados por Dios, sino que también 
lo fueron todos los escritos de los otros autores del Antiguo Testamento. 

Josué 23.6: «Esforzaos, pues, mucho en guardar y hacer todo lo que está 
escrito en el libro de la ley de Moisés, sin apartaros de ello ni a diestra ni a 
siniestra.» 

Malaquías 4.4: «Acordaos de la ley de Moisés mi siervo, al cual encargué en 
Horeb ordenanzas y leyes para todo Israel.» (RV1909) 

B. Reconocida por Jesucristo 
Cristo reconoció y usó la autoridad de las Escrituras. Consideremos primero su 

perspectiva del Antiguo Testamento y luego su perspectiva de su propia autoridad. 

1. La perspectiva de Cristo sobre el Antiguo Testamento  
¿Qué opinión le merecía a Cristo el Antiguo Testamento? Dejó constancia de que 

se trataba de un conjunto de libros inspirados con el uso de algunas expresiones 
tales como: 

«Está escrito.» Fórmula técnica usada entre los judíos para designar un libro 
sagrado e inspirado a la vez. 

Mateo 11.10: «…porque este es de quien está escrito: “Yo envío mi 
mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino delante de ti”.» (RVR95) 

Marcos 14.27: «Entonces Jesús les dijo: Todos os escandalizaréis de mí esta 
noche; porque escrito está: Heriré al pastor, y las ovejas serán dispersadas.» 

«Ni una jota ni una tilde pasará de la ley.» 
Mateo 5.18: «Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la 

tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya 
cumplido.» 

«La Escritura no puede ser quebrantada.» Es decir, no se puede negar la 
autoridad de la Biblia, pretender anularla o vulnerarla. 

Juan 10.35: «...y la Escritura no puede ser quebrantada.» (RV1909) 

«Era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito.» 
Lucas 24.25: «Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón 

para creer todo lo que los profetas han dicho!» (RV1909) 
Lucas 24.44: «Y él les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún 

con vosotros: que era necesario que se cumpliesen todas las cosas que están 
escritas de mí en la ley de Moisés, y en los profetas y en los salmos.» (RV1909) 

Juan 17.12: «Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba en tu 
nombre; a los que me diste yo los guardé; y ninguno de ellos se perdió, sino el 
hijo de perdición; para que la Escritura se cumpliese.» (RV2004) 
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«Escudriñáis las Escrituras» (en el contexto, el indicativo es más correcto que el 
imperativo). Jesús reprocha a los judíos que no supiesen percibir en la lectura 
de las Escrituras al que podía darles la vida eterna. 

Juan 5.39: «Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que 
en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí.» 
(RV2004) 

«¿No habéis leído?» Jesús reprendió a sus oyentes por tener la Escritura, saber 
que tenía autoridad, y no leerla. 

Mateo 12.3-6: «3Pero él les dijo: --¿No habéis leído lo que hizo David 
cuando él y los que con él estaban sintieron hambre; 4cómo entró en la casa 
de Dios y comió los panes de la proposición, que no les estaba permitido 
comer ni a él ni a los que con él estaban, sino solamente a los sacerdotes? 
5¿O no habéis leído en la Ley cómo en sábado los sacerdotes en el templo 
profanan el sábado, y son sin culpa? 6Pues os digo que uno mayor que el 
templo está aquí.» (RVR95) 

Mateo 19.4-5: «4Él, respondiendo, les dijo: ¿No habéis leído que el que los 
hizo al principio, varón y hembra los hizo, 5y dijo: Por esto el hombre dejará 
padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne?» 

Mateo 21.16: «…y le dijeron: ¿Oyes lo que éstos dicen? Y Jesús les dice: 
Sí: ¿nunca leísteis: De la boca de los niños y de los que maman 
perfeccionaste la alabanza?» (RV1909) 

Mateo 21.42: «Jesús les dijo: ¿Nunca leísteis en las Escrituras: La piedra 
que desecharon los edificadores, ha venido a ser cabeza del ángulo: El Señor 
ha hecho esto, y es cosa maravillosa a nuestros ojos?» (RV2004) 

Mateo 22.31-32: «31Pero respecto a la resurrección de los muertos, ¿no 
habéis leído lo que os fue dicho por Dios, cuando afirmó: 32“Yo soy el Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob”? Dios no es Dios de muertos, 
sino de vivos.» (RVR95) 

Asimismo, Jesucristo muestra su aceptación de la autoridad del Antiguo 
Testamento cuando declara que su vida fue un cumplimiento de la profecía.  

Lucas 4.21: «Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido esta Escritura en 
vuestros oídos.» (RV2004) 

Lucas 18.31: «Tomando Jesús a los doce, les dijo: He aquí subimos a 
Jerusalén, y se cumplirán todas las cosas escritas por los profetas acerca del 
Hijo del Hombre.» (NVP) 

Lucas 22.37: «Os digo que es necesario que se cumpla todavía en mí aquello 
que está escrito: “Y fue contado con los inicuos”, porque lo que está escrito de 
mí, tiene cumplimiento.» (RVR95) 

Con su uso del Antiguo Testamento, Jesús también muestra que es autoritativo: 

 Usó la Palabra contra el Diablo en las tentaciones. Supo que la Palabra fue la 
verdad y que tuvo que vivir por ella. 

Mateo 4.4: «Él respondió y dijo: --Escrito está: “No sólo de pan vivirá el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”.» (RVR95) 

Mateo 4.7: «Jesús le dijo: Escrito está además: No tentarás al Señor tu 
Dios.» (RV1909) 

Mateo 4.10: «Entonces Jesús le dijo: --Vete, Satanás, porque escrito está: 
“Al Señor tu Dios adorarás y solo a él servirás”.» (RVR95) 
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 Usó la Palabra para vindicar sus acciones al limpiar el templo. 
Mateo 21.13: «...y les dice: Escrito está: Mi casa, casa de oración será 

llamada; mas vosotros cueva de ladrones la habéis hecho.» (RV1909) 
De la boca de Jesucristo oímos que las Escrituras tienen aún más autoridad 

que alguien que se ha levantado de los muertos: 
Lucas 16.31: «Pero Abraham le dijo: “Si no oyen a Moisés y a los Profetas, 

tampoco se persuadirán aunque alguno se levante de los muertos.» (RVR95) 

2. La perspectiva de Cristo de su propio mensaje  

Su mensaje fue de origen celestial  
Juan 3.11-13: «11De cierto, de cierto te digo, que lo que sabemos hablamos, 

y lo que hemos visto, testificamos; y no recibís nuestro testimonio. 12Si os he 
dicho cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo creeréis si os dijere las celestiales? 
13Y nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del Hombre, que 
está en el cielo.» (RV1909) 

Habló las palabras de Dios 
Juan 3.34: «Porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla: porque no da 

Dios el Espíritu por medida.» (RV1909) 
Juan 7.16: «Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina no es mía, sino de aquel 

que me envió.» (RV2004) 
Juan 8.26: «Muchas cosas tengo que decir y juzgar de vosotros: mas el que me 

envió, es verdadero; y yo, lo que he oído de él, esto hablo en el mundo.» (RV1909) 
Juan 17.6-8: «6He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me 

diste; tuyos eran, y me los diste, y han guardado tu palabra. 7Ahora han 
conocido que todas las cosas que me has dado proceden de ti, 8porque las 
palabras que me diste les he dado; y ellos las recibieron y han conocido 
verdaderamente que salí de ti, y han creído que tú me enviaste.» (RVR95) 

C. Reconocida por los Apóstoles 
Los apóstoles también reconocieron la autoridad de las Escrituras como la 

Palabra de Dios. 

1. Su perspectiva del Antiguo Testamento 
2ª Timoteo 3.16: «Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, 

para redargüir, para corregir, para instruir en justicia.» 
2ª Pedro 1.21: «...porque nunca la profecía fue traída por voluntad humana, 

sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu 
Santo.» 

2ª Pedro 1.19: «Tenemos también la palabra más segura, a la cual hacéis bien 
en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el 
día esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones.» 

1ª Pedro. 1.25: «Mas la palabra del Señor permanece para siempre. Y esta 
es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada.» (RV2004) 
«Está escrito.» Los apóstoles utilizaban esta fórmula técnica muchas veces 

para citar el Antiguo Testamento como su autoridad. 

1) Los apóstoles, al citar el Antiguo Testamento, indican que el autor es el 
Espíritu Santo: 

Hebreos 3.7: «Por lo cual, como dice el Espíritu Santo: Si oyereis hoy su 
voz...» (Citando el Salmo 95.7-11 Dios=Elohim). 

Hebreos 10.15: «Y nos atestigua lo mismo el Espíritu Santo; porque 
después de haber dicho:» (citando Jeremías 31.33 Yahvé). 
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2) Los apóstoles, al citar el Antiguo Testamento, indican que el autor es Dios 
mismo: 

Romanos 9.17: «Porque la Escritura dice a Faraón: Para esto mismo te he 
levantado, para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre sea anunciado 
por toda la tierra» (citando Éxodo 9.16 donde Yahvé habla a Faraón). 

Gálatas. 3.8: «Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar por la 
fe a los gentiles, dio de antemano la buena nueva a Abraham, diciendo: En 
ti serán benditas todas las naciones» (citando Génesis 12.3 donde Yahvé 
habla a Abram). 

Gálatas 4.30: «Mas ¿qué dice la Escritura? Echa fuera a la esclava y a su 
hijo, porque no heredará el hijo de la esclava con el hijo de la libre» (citando 
Génesis 21.10 donde Yahvé habla con Abraham). 

3) En ocasiones se le atribuyen a Dios palabras bíblicas  
Hechos 4.24-26: «24Y ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz a 

Dios, y dijeron: Soberano Señor, tú eres el Dios que hiciste el cielo y la tierra, 
el mar y todo lo que en ellos hay; 25que por boca de David tu siervo dijiste: 
¿Por qué se amotinan las gentes, Y los pueblos piensan cosas vanas? 26Se 
reunieron los reyes de la tierra, Y los príncipes se juntaron en uno Contra el 
Señor, y contra su Cristo» (citando el Salmo 2.1-2). 

Hechos 13.34: «Y en cuanto a que le levantó de los muertos para nunca 
más volver a corrupción, lo dijo así: Os daré las misericordias fieles de David» 
(citando Isaías 55.3). 

4) Asimismo, declararon que la profecía del Antiguo Testamento debe cumplirse. 
Hechos 1.16: «Varones hermanos, era necesario que se cumpliese la 

Escritura la cual el Espíritu Santo habló antes por boca de David acerca de 
Judas, que fue guía de los que prendieron a Jesús.» (RV2004) 

Hechos 3.21: «...A este, ciertamente, es necesario que el cielo reciba hasta los 
tiempos de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus 
santos profetas que han sido desde tiempo antiguo.» (RVR95) 

1ª Corintios 15.3-4: «3Porque primeramente os he entregado lo que 
asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados conforme a las 
Escrituras; 4y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las 
Escrituras.» (RV2004) 

2. Su Perspectiva del Nuevo Testamento 
Consideremos ahora la perspectiva de los apóstoles de sus propios escritos y de 

los otros autores del Nuevo Testamento: 

1) Su mensaje fue revelado por Dios  
Efesios 3.3-5: «...3que por revelación me fue declarado el misterio, como 

antes lo he escrito brevemente, 4leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi 
conocimiento en el misterio de Cristo, 5misterio que en otras generaciones 
no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus 
santos apóstoles y profetas por el Espíritu.» 

Gálatas 1.11-12: «11Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio que 
ha sido anunciado por mí, no es según hombre; 12pues ni yo lo recibí, ni lo 
aprendí de hombre, sino por revelación de Jesucristo.» (RV1909) 

2) Es ciertamente la Palabra de Dios 
1ª Tesalonicenses 2.13: «Por lo cual también nosotros damos gracias a Dios 

sin cesar, porque cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de nosotros, 
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la recibisteis no como palabra de hombres, sino según es en verdad, la palabra 
de Dios, la cual actúa en vosotros los creyentes.» (RVR95) 

3) Sus escritos son Mandamientos del Señor 
1ª Corintios 14.37: «Si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que 

lo que os escribo, son mandamientos del Señor.» (RV2004) 

4) Las cartas de Pablo son «Escritura» 
2ª Pedro 3.15-16: «15Y tened entendido que la paciencia de nuestro Señor 

es para salvación; como también nuestro amado hermano Pablo, según la 
sabiduría que le ha sido dada, os ha escrito, 16casi en todas sus epístolas, 
hablando en ellas de estas cosas; entre las cuales hay algunas difíciles de 
entender, las cuales los indoctos e inconstantes tuercen, como también las 
otras Escrituras, para su propia perdición.» 

5) El Evangelio según Lucas es «Escritura» 
1ª Timoteo 5.18: «Pues la Escritura dice: No pondrás bozal al buey que 

trilla; y: Digno es el obrero de su salario» (citando Deuteronomio 25.4 y 
Lucas 10.7). 

6) Con los escritos apostólicos termina la revelación de Dios 
Judas 3: «Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros tocante a 

la común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos a que 
contendáis ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos.» 
(RV2004) 

9.4 LA AUTORIDAD DE LA BIBLIA SOBRE LA IGLESIA 
La Fuente de la Autoridad - Hay una pregunta sobre quién tiene autoridad sobre 

el creyente. ¿Tiene el creyente autoridad sobre su propia vida por medio de su razón 
o experiencia? ¿Es la iglesia o la Biblia su autoridad? 

A. La Autoridad de la Biblia Sustituida por Otras 
1. Tres perspectivas sobre la autoridad de la Biblia 

a. La razón, los sentimientos religiosos o la conciencia humana 
La teología liberal y neoortodoxa devalúa la Biblia a ser solamente un testimonio 

del desarrollo del pensamiento religioso en el pasado, y por lo tanto, la rechaza 
como autoridad final para la iglesia y para el creyente de hoy. Ryrie explica la 
perspectiva liberal y neoortodoxa de la autoridad para su teología: 

«El subjetivismo constituye la marca distintiva del liberalismo, aunque su 
enfoque puede variar con diferentes personas. La Palabra de Dios incluye 
‘cualquier hecho de Dios por el cual ocurre la comunicación entre Dios y el 
hombre’ (L. Harold de Wolf, The Case for Theology en Liberal Perspectiva 
[Philadelphia: Westminster, 1959], p. 17). Esta comunicación llega por medio 
de la razón, los sentimientos, o la conciencia humanos…  

«En todas las formas del liberalismo, la naturaleza humana en un aspecto 
u otro es la fuente de la verdad religiosa. La Biblia, por lo tanto, se considera 
como producto de la razón humana, que abarca los pensamientos del hombre 
acerca de Dios, de sí mismo, y de este mundo. Ella relata el desarrollo histórico 
de las experiencias religiosas y creencias del hombre, y no es, como creen los 
conservadores, el mensaje conservado por escrito de un Dios transcendente 
que invadió el curso de la historia…  
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«La base de la autoridad en la neoortodoxia, por lo menos en la forma 
expresada por Kart Barth (1886-1968), es la Palabra. Pero, la Palabra, es 
primordialmente Cristo. La Biblia da testimonio de la Palabra, y lo hace en forma 
falible, y la proclamación cristiana es una palabra acerca de la Palabra…  

«La neoortodoxia… practica el subjetivismo en las experiencias de los 
encuentros de la fe. Aunque la Biblia esté involucrada en esas experiencias, 
no se le permite ser el juez final de ellas.»232 

b. La iglesia o la tradición 
La Iglesia de Roma enseña que la iglesia misma es la autoridad final en las vidas 

de sus seguidores. Su autoridad se basa en los credos y en las tradiciones de la 
iglesia, y también en la Biblia, pero solamente en la manera que está interpretada 
por la iglesia. Algunas otras iglesias, como las ortodoxas, y también las sectas, 
mantienen un poder similar dentro de su estructura autoritativa.  

A veces, tristemente, aun las iglesias que proclaman que la Biblia es la autoridad 
final, en la práctica dejan los credos eclesiales, las tradiciones denominacionales, 
las filosofías populares, estrategias o metodologías actuales o las experiencias 
religiosas, etc. suplantar la autoridad de la Palabra de Dios. 

c. La Biblia 
Las Escrituras son, y solamente pueden ser, la única fuente de autoridad que 

puede tener el creyente. Las Escrituras declaran que Dios las dio, y Dios es la 
autoridad final. 

2. Tres errores comunes relacionados con la autoridad de la Biblia 

a. La tradición de los hombres y de las iglesias 
Jesucristo y sus apóstoles no nos dejaron lugar a dudas: la tradición de los 

hombres religiosos siempre debilita y suplanta la autoridad de la Palabra de Dios. 
Marcos 7.1-9: «1Se acercaron a Jesús los fariseos y algunos de los 

escribas, que habían venido de Jerusalén; 2estos, viendo a algunos de los 
discípulos de Jesús comer pan con manos impuras, esto es, no lavadas, los 
condenaban, 3(pues los fariseos y todos los judíos, aferrándose a la tradición 
de los ancianos, si no se lavan muchas veces las manos, no comen. 4Y cuando 
regresan de la plaza, si no se lavan, no comen. Y otras muchas cosas hay 
que se aferran en guardar, como los lavamientos de los vasos de beber, de 
los jarros, de los utensilios de metal y de las camas.) 5Le preguntaron, pues, 
los fariseos y los escribas: --¿Por qué tus discípulos no andan conforme a la 
tradición de los ancianos, sino que comen pan con manos impuras? 
6Respondiendo él, les dijo: --¡Hipócritas! Bien profetizó de vosotros Isaías, 
como está escrito: “Este pueblo de labios me honra, mas su corazón está 
lejos de mí, 7pues en vano me honran, enseñando como doctrinas, 
mandamientos de hombres”, 8porque, dejando el mandamiento de Dios, os 
aferráis a la tradición de los hombres: los lavamientos de los jarros y de los 
vasos de beber. Y hacéis otras muchas cosas semejantes. 9Les decía también: 
--Bien invalidáis el mandamiento de Dios para guardar vuestra tradición.» 
(RVR95) 

Marcos 7.13: «...invalidando la palabra de Dios con vuestra tradición que 
habéis transmitido. Y muchas cosas hacéis semejantes a estas.» (RVR95) 

Mateo 15.1-9: «1Entonces se acercaron a Jesús ciertos escribas y fariseos 
de Jerusalén, diciendo: 2--¿Por qué tus discípulos quebrantan la tradición 

 
232 Charles Ryrie; Teología Básica, 20-22. 
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de los ancianos?, pues no se lavan las manos cuando comen pan. 3Respondiendo 
él, les dijo: --¿Por qué también vosotros quebrantáis el mandamiento de Dios 
por vuestra tradición? 4Dios mandó diciendo: “Honra a tu padre y a tu madre”, 
y “El que maldiga al padre o a la madre, sea condenado a muerte”, 5pero 
vosotros decís: “Cualquiera que diga a su padre o a su madre: Es mi ofrenda a 
Dios todo aquello con que pudiera ayudarte, 6ya no ha de honrar a su padre o a 
su madre”. Así habéis invalidado el mandamiento de Dios por vuestra tradición. 
7Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo: 8“Este pueblo de 
labios me honra, mas su corazón está lejos de mí, 9pues en vano me honran, 
enseñando como doctrinas mandamientos de hombres”.» (RVR95) 

Colosenses 2.8: «Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y 
vanas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los 
rudimentos del mundo, y no según Cristo.» (RV2004) 

Colosenses 2.20-23: «20Si habéis muerto con Cristo en cuanto a los 
rudimentos del mundo, ¿por qué, como si vivierais en el mundo, os sometéis a 
preceptos 21tales como: “No uses”, “No comas”, ¿“No toques”? 22Todos estos 
preceptos son solo mandamientos y doctrinas de hombres, los cuales se 
destruyen con el uso. 23Tales cosas tienen a la verdad cierta reputación de 
sabiduría, pues exigen cierta religiosidad, humildad y duro trato del cuerpo; pero 
no tienen valor alguno contra los apetitos de la carne.» (RVR95) 

b. La estructura o jerarquía eclesiástica 
Aunque el Nuevo Testamento deja bastante claro que los líderes de la iglesia 

deben ser siervos y ejemplo para el rebaño de Dios, «no como teniendo señorío 
sobre los que están a vuestro cuidado» (1ª Pedro 5.3), desafortunadamente, la 
historia de la iglesia está llena de nombres de los que quisieron tener el primer 
lugar y, por lo tanto, suplantaron la autoridad bíblica con la suya propia. 

1) Ejemplos bíblicos de usurpación  
2ª Corintios 11.13-15: «13Porque los tales son falsos apóstoles, obreros 

fraudulentos disfrazados como apóstoles de Cristo. 14Y no es de maravillarse, 
porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz. 15Así que, no es gran 
cosa que también sus ministros se disfracen como ministros de justicia, cuyo 
fin será conforme a sus obras.» (NVP) 

3ª Juan 9-11: «9Yo he escrito a la iglesia; pero Diótrefes, al cual le gusta 
tener el primer lugar entre ellos, no nos recibe. 10Por esta causa, si yo fuere, 
recordaré las obras que hace parloteando con palabras malignas contra 
nosotros; y no contento con estas cosas, no recibe a los hermanos, y a los 
que quieren recibirlos se lo prohíbe, y los expulsa de la iglesia. 11Amado, no 
imites lo malo, sino lo bueno. El que hace lo bueno es de Dios; pero el que 
hace lo malo, no ha visto a Dios.» (NVP) 

2) Instrucción bíblica para los líderes 
Mateo 23.11-12: «11Y el que es el mayor entre vosotros, sea vuestro 

siervo. 12Porque el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será 
enaltecido.» (RV2004) 

Marcos 9.35: «Entonces sentándose, llamó a los doce, y les dijo: Si 
alguno quiere ser el primero, será el postrero de todos, y el servidor de 
todos.» (RV2004) 

Marcos 10.42-45: «42Mas Jesús, llamándolos, les dijo: Sabéis que los que 
son tenidos por gobernantes de las naciones se enseñorean de ellas, y sus 
grandes ejercen sobre ellas potestad. 43Pero no será así entre vosotros, sino 
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que el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor, 44y el 
que de vosotros quiera ser el primero, será siervo de todos. 45Porque el Hijo 
del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en 
rescate por muchos» (ver también Mateo 20.25-28 y Lucas 22.24-27). 

c. La experiencia religiosa 
Hoy en día, hay muchos que ponen su experiencia religiosa como la autoridad 

final. Pero, la Biblia nos enseña que la palabra profética de la Biblia es más 
segura que nuestra propia experiencia, por muy válida que sea: 

2ª de Pedro 1.16-19: «16Porque no os hemos dado a conocer el poder y la 
venida de nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábulas artificiosas, sino como 
habiendo visto con nuestros propios ojos su majestad. 17Pues cuando él recibió de 
Dios Padre honra y gloria, le fue enviada desde la magnífica gloria una voz que 
decía: Este es mi Hijo amado, en el cual tengo complacencia. 18Y nosotros oímos 
esta voz enviada del cielo, cuando estábamos con él en el monte santo 19Tenemos 
también la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en estar atentos 
como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el día esclarezca y 
el lucero de la mañana salga en vuestros corazones.» 
El Apóstol Pedro puso la Palabra de Dios por encima de su propia experiencia 

de ver con sus propios ojos a Jesucristo transfigurado en gloria y de oír con sus 
propios oídos la voz del Padre hablar desde el cielo. Su experiencia era muy real 
para él, una experiencia que jamás olvidaría, pero incluso siendo así, dijo que 
la palabra profética era aún más segura que esta experiencia suya. 

Hay muchos ejemplos en la Biblia de personas religiosas ejerciendo la religión 
“bíblica” a su manera, pero no según las instrucciones proféticas y apostólicas. 
Las consecuencias de sus actos hablan por sí solas: 

Génesis 4 La ofrenda sin sangre de Caín que no agradó a Yahvé 
Éxodo 32 El becerro de oro fundido por Aarón para representar a Yahvé 
Levítico 10 El incienso y el fuego extraño de Nadab y Abiú, hijos de Aarón 
Números 16 La rebelión de Coré, Datán y Abiram contra Moisés 
Números 22-24 El consejo de Balaam para ganar dinero 
1 Samuel 2 La fornicación de Ofni y Finees, hijos del sumo sacerdote Elí 
2 Samuel 6 El pecado de Uza de tocar el arca 
1 Reyes 12 Los templos en Betel y Dan construidos por Jeroboam 
Hechos 5 La mentira sobre la ofrenda de Ananías y Safira 

También, están las denuncias de prácticas y experiencias religiosas de personas 
que pensaron que eran obedientes a Dios: 

Mateo 23 La denuncia de Jesús contra la religión de los fariseos 
Romanos 10 La denuncia de tener celo de Dios, pero no conforme a ciencia  
Colosenses 2 La denuncia de la filosofía, el legalismo y el ascetismo  

Otra consideración que se debe tomar en serio, en relación a las experiencias 
religiosas, es que éstas no garantizan la salvación: 

Mateo 7.21-23: «21No todo el que me dice: “¡Señor, Señor!”, entrará en el 
reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los 
cielos. 22Muchos me dirán en aquel día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu 
nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos 
muchos milagros?” 23Entonces les declararé: “Nunca os conocí. ¡Apartaos de mí, 
hacedores de maldad!”» (RVR95)  
Ryrie expone el beneficio de la experiencia religiosa, pero también el peligro de 

dejar reinar sobre la autoridad bíblica esta experiencia: 
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«En la práctica, algunos conservadores hacen que la experiencia religiosa 
lleve en sí misma autoridad. La experiencia saludable es fruto de la lealtad a la 
autoridad bíblica, pero todas las experiencias tienen que ser guiadas, 
gobernadas, y guardadas por la Biblia. El hacer que la experiencia sea normativa 
y autoritativa es cometer el mismo error que comete el liberalismo al reemplazar 
un criterio objetivo con existencialismo subjetivo.»233 

Entonces, en análisis final, la Palabra de Dios es nuestra autoridad; no la iglesia. 
Cuando la iglesia se somete a la autoridad de la Palabra de Dios, también tiene y 
ejerce autoridad, porque utiliza la autoridad bíblica como su autoridad. 

Tito 2.15: «Esto habla, y exhorta y reprende con toda autoridad. Nadie te 
menosprecie.» 

1ª Timoteo 4.11-12: «11Esto manda y enseña. 12Ninguno tenga en poco tu 
juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, 
fe y pureza.» (RVR95) 

Hebreos 13.7: «Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de 
Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, e imitad su fe.» 

Hebreos 13.17: «Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque 
ellos velan por vuestras almas, como quienes han de dar cuenta; para que lo 
hagan con alegría, y no quejándose, porque esto no os es provechoso.» 

B. La Autoridad de la Biblia sobre la Iglesia 
Hay varias maneras en las que vemos que la Biblia tiene autoridad sobre la 

iglesia, y no al contrario. 

1. Lectura de la Escritura Apostólica 
1ª Tesalonicenses 5.27: «Os encargo encarecidamente, por el Señor, que esta 

carta se lea a todos los santos hermanos.» (RVR95) 
Colosenses 4.16: «Cuando esta carta haya sido leída entre vosotros, haced 

que se lea también en la iglesia de los laodicenses; y la de Laodicea leedla 
también vosotros.» (RVA) 

1ª Timoteo 4.13: «Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la exhortación 
y la enseñanza.» (NVP) 

Apocalipsis 1.3: «Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de 
esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas: porque el tiempo está cerca.» 
(RV1909) 

2. Obediencia a las Palabras Apostólicas 
2ª Pedro 3.1-2: «1Amados, esta es la segunda carta que os escribo. En ambas 

despierto con exhortación vuestro limpio entendimiento, 2para que tengáis 
memoria de las palabras que antes han sido dichas por los santos profetas, y 
del mandamiento del Señor y Salvador dado por vuestros apóstoles...» (RVR95) 

2ª Tesalonicenses 3.14: «Si alguno no obedece a lo que decimos por medio de 
esta carta, a ése señaladlo, y no os juntéis con él, para que se avergüence.» 

1ª Timoteo 6.3-5: «3Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a las sanas 
palabras de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la piedad, 
4está envanecido, nada sabe, y delira acerca de cuestiones y contiendas de 
palabras, de las cuales nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas sospechas, 
5disputas necias de hombres corruptos de entendimiento y privados de la verdad, 
que toman la piedad como fuente de ganancia; apártate de los tales.»

 
233 Ibíd. 23. 
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3. Perseverancia en la Doctrina Apostólica 
Hechos 2.42: «Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles…» (RV1909) 
2ª Tesalonicenses 2.15: «Así que, hermanos, estad firmes y retened la 

doctrina que habéis aprendido, sea por palabra o por carta nuestra.» (RVR95) 
1ª Tesalonicenses 4.1-2: «1Por lo demás, hermanos, os rogamos y 

exhortamos en el Señor Jesús, que de la manera que aprendisteis de nosotros 
cómo os conviene conduciros, es decir, agradar a Dios, así abundéis mucho más. 
2Porque ya sabéis qué instrucciones os dimos en el Señor Jesús.» (NVP) 

2ª Tesalonicenses 2.2: «...que no os dejéis mover fácilmente de vuestro 
modo de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu ni por palabra ni por carta 
como si fuera nuestra…» (RVR95) 

2ª Tesalonicenses 3.6: «Pero os ordenamos, hermanos, en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, que os apartéis de todo hermano que ande 
desordenadamente, y no según la enseñanza que recibisteis de nosotros.» 

2ª Timoteo 1.13-14: «13Retén la forma de las sanas palabras que de mí oíste, 
en la fe y amor que es en Cristo Jesús. 14Guarda el buen depósito por el Espíritu 
Santo que habita en nosotros.» (RV1909) 

2ª Timoteo 2.2: «Y lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a 
hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros.» (RV2004) 

Hebreos 2.1-4: «1Por tanto, es necesario que con más diligencia atendamos 
a las cosas que hemos oído, no sea que nos deslicemos. 2Porque si la palabra 
dicha por medio de los ángeles fue firme y toda transgresión y desobediencia 
recibió justa retribución, 3¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una 
salvación tan grande? La cual, habiendo sido anunciada primeramente por el 
Señor, nos fue confirmada por los que oyeron, 4testificando Dios juntamente 
con ellos, con señales, prodigios, diversos milagros y repartimientos del Espíritu 
Santo según su voluntad.» (RVR95) 

C. La Autoridad de la Biblia Obedecida y Aplicada 
Vemos a través de toda la Biblia que Dios bendice a los que oyen y obedecen 

su Palabra, aceptándola como la autoridad sobre sus vidas y poniéndola en práctica 
diariamente. 

Deuteronomio 31.12: «Harás congregar al pueblo, hombres, mujeres y niños, 
y los extranjeros que estén en tus ciudades, para que oigan y aprendan a temer 
a Jehová, vuestro Dios, y cuiden de cumplir todas las palabras de esta Ley.» 
(RVR95) 

1º Samuel 3.9: «Vino Jehová, se paró y llamó como las otras veces: --¡Samuel, 
Samuel! Entonces Samuel dijo: --Habla, que tu siervo escucha.» (RVR95) 

Job 23.12: «Del mandamiento de sus labios nunca me separé; Guardé las 
palabras de su boca más que mi comida.» (RV1909) 

Filipenses 4.9: «Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto 
haced, y el Dios de paz estará con vosotros.» (BTX) 

2ª Timoteo 2.15: «Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como 
obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.» 

2ª Timoteo 4.1-4: «1Te suplico encarecidamente delante de Dios y del Señor 
Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su 
Reino, 2que prediques la palabra y que instes a tiempo y fuera de tiempo. 
Redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina, 3pues vendrá 
tiempo cuando no soportarán la sana doctrina, sino que, teniendo comezón de 
oír, se amontonarán maestros conforme a sus propias pasiones, 4y apartarán 
de la verdad el oído y se volverán a las fábulas.» (RVR95) 
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Santiago 1.21-22: «21Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia 
de malicia, acoged con mansedumbre la palabra implantada, que puede salvar 
vuestras almas. 22Pero sed hacedores de la palabra, y no sólo oidores, 
engañándoos a vosotros mismos.» (BTX) 

1ª Pedro 2.2: «...desead como niños recién nacidos la leche espiritual no 
adulterada, para que por ella crezcáis para salvación.» (BTX) 

Apocalipsis 2.26: «Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le 
daré autoridad sobre las naciones.» 

«APLICACIÓN DE LA DOCTRINA 
1. Solamente deberíamos enseñar la Palabra de Dios y dejarla que hable a la 

gente. Su reacción, sea buena o sea mala, será una reacción hacia Dios y 
no hacia nosotros ni a nuestra enseñanza. 

2. En asuntos de la iglesia, sean morales, organizacionales o emocionales, 
debemos intentar mantener la Palabra como el estándar, y no alguna 
filosofía de hombre. 

3. Si nosotros, como creyentes, vivimos según la Palabra y sus instrucciones, 
entonces no tenemos que temer o preocuparnos sobre lo que otros digan, 
sean salvos o perdidos… 

4. Cuando comprendes que la Palabra tiene las respuestas a los problemas de 
la vida, puedes acudir a ella en lugar de a otros libros de autoayuda… 

5. La Palabra es el mensaje de Dios ¿no? ¿Somos obedientes a todo lo que 
Dios nos dice en la Escritura? 

«PRINCIPIOS DE COMUNICACIÓN 
…Debería ser obvio que Dios no solamente quiere que tengamos esta 

información, sino que la compartamos con toda la humanidad…  
1. Proclámala como lo que es: la Palabra de Dios para todo hombre: es 

autoritativa, es sin error, es poderosa. 
2. Proclámala como tú la crees: con entusiasmo y credibilidad. 
3. Proclámala con confianza: que es capaz de cambiar las vidas. 
4. Proclámala como si tú eres un experto: estudia, prepara y habla. 
5. Proclámala sin mostrar favoritismo: todos la necesitan oír. 
6. Proclámala como si fuera la última oportunidad de hacerlo: puede ser la 

última vez. 
7. Proclámala dándole importancia y sentido: habla directa, clara y 

francamente. 
8. Proclámala...»234 

«Esto habla, y exhorta y reprende con toda autoridad.» 
Tito 2.15 (RV1909) 

 

 
234 Stanley L. Derickson, Derickson’s Notes on Theology, 65-66, 122-124. 
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Preguntas sobre el Capítulo 9 
Para la comprensión del contenido 

9.1 Los Conceptos Básicos de la Autoridad 
1. Defina “autoridad.” 
2. ¿Cuál es la fuente de la autoridad absoluta? 

9.2 La Autoridad de los Autores de las Sagradas Escrituras 
3. En el caso de los profetas del Antiguo Testamento ¿de dónde recibieron su 

autoridad? 
4. En el caso de los apóstoles del Nuevo Testamento ¿de dónde recibieron su 

autoridad? 

9.3 La Autoridad de la Biblia como Palabra de Dios 
5. Dé algunos ejemplos de cómo reconoció Jesucristo la autoridad de las 

Escrituras. 
6. Dé algunos ejemplos de cómo reconocieron los apóstoles la autoridad de las 

Escrituras. 

9.4 La Autoridad de la Biblia sobre la Iglesia 
7. Cuando hablamos de la autoridad de las Escrituras, ¿qué implica para nosotros? 
8. ¿Por qué debemos rechazar la tradición como fuente de autoridad sobre la 

iglesia y sobre nuestras vidas? Defienda su respuesta bíblicamente. 
9. ¿Qué autoridad tienen los pastores sobre los creyentes? ¿Cuál es el límite de 

esta autoridad? Defienda su respuesta bíblicamente. 
10. ¿Qué poder tiene la Palabra de Dios sobre los creyentes? 
11. ¿Qué poder tiene la Palabra de Dios sobre los incrédulos? 

Para la aplicación de los principios 
12. ¿Falta la autoridad de la Biblia en la iglesia hoy? ¿Por qué? Vemos en la Biblia 

que Jesús tuvo autoridad y habló con autoridad. Dio autoridad a los apóstoles. 
También, tenemos el mandato de Pablo a Tito de enseñar la Palabra con 
autoridad. Entonces, ¿por qué vemos que hay pocos que predican la Biblia con 
autoridad? ¿Por qué hay tantos creyentes que no se someten a la autoridad de 
las Escrituras sobre sus vidas? 

Mateo 28.18: “Jesús se acercó y les habló diciendo: ‘Toda potestad 
(exousía: autoridad) me es dada en el cielo y en la tierra’.” (RVR95) 

Mateo 7.28-29: “28Y cuando terminó Jesús estas palabras, la gente se 
admiraba de su doctrina; 29porque les enseñaba como quien tiene autoridad, 
y no como los escribas.” 

Tito 2.15: “Esto habla y exhorta, y reprende con toda autoridad. Nadie te 
desprecie.” (RV1909) 

 


